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ten de salir del cuartel para apoyar alguna posta.
La gente de Puerta que está en la loma del
Matadero, tampoco debe disparar a no ser que le
vayan a tomar la loma, pues los Cristobals tienen
pocas balas y no hacen gran cosa a distancia.
Pienso dejar el mortero 81, para cuando ellos
hayan abandonado los edificios del pueblo y se
concentren en el cuartel. Por lo demás, mi princi-
pal preocupación ahora es que ellos no pasen
por el camino del Corojo, ya que sé que por ahí
donde tú estás no pasarán de ninguna forma. La
tropa que emplee por las noches en Guisa, por el
día las tendré en posición para combatir cual-
quier refuerzo que venga por este camino. Hoy
venían avanzando por el mismo lugar que ayer,
pero yo mandé poner anoche una mina mucho
más adelante, y según me informó Ignacio
[Pérez] hace un rato volaron una tanqueta con
soldados.

Más atrás de la línea de Ignacio, entre Santa
Bárbara y Guisa tenemos otra línea muy estraté-
gica y varias minas. Para nosotros es negocio
que manden refuerzos. Guisa caerá pedacito a
pedacito. Me parece que todo marcha bien.
Manda a buscar mañana dos latas de Milo y
varias de leche condensada que me regalaron y
te las voy a mandar.

Saludos a tus bravos muchachos. He ordenado
para ellos mucha comida que será situada en la
casa de [Mon] Corona.

Fidel Castro Ruz [firma]

Sierra Maestra
Nov. 25, 58
3 y 30 p.m.
Tte. Puerta [Orlando Rodríguez Puertas]:
Los hombres suyos deben hacer muy buenas

trincheras en la loma del Matadero, contra avión
y contra morteros. No deben estar además muy
juntas. Como esos hombres están armados de
Cristobals y el parque está escaso, no deben dis-
parar sobre el cuartel aunque sepan que se está
combatiendo en el pueblo, pues no reportaría
gran beneficio y se gastarían balas. Si usted viera
que en el pueblo se está luchando y desde esa
posición se pudiera hostigar con éxito a los guar-
dias del cuartel, sustituya entonces cinco hom-
bres de Cristobals, mándelos para donde está la
30, y ponga allí 5 springfields, para que disparen
con mucha puntería y muy de cuando en cuando.
Pero sobre eso no hay apuro. El cuartel no inte-
resa por ahora, lo que interesa es rechazar los
refuerzos. Contra la guarnición voy a emplear
muy pocos hombres, atacando las postas una
por una, de noche preferentemente. Las escua-
dras que se dedicarán preferentemente a hosti-
gar a la guarnición son dos que están situadas en
la loma de Teófilo y en la de la Estrella. Los del
Matadero, por ahora, van a estar allí para impedir
que ellos la tomen o traten de salir por ese lado.
Espero puedas captar mis ideas respecto a la
guarnición.

Por experiencia sé que si empleamos muchos
hombres contra guardias atrincherados gasta-
mos todo el parque. Vamos a obligarlos a ellos a
que tengan que avanzar con los refuerzos contra
nuestras posiciones atrincheradas. Si rechaza-
mos los refuerzos, los de adentro no tienen sal-
vación posible.

Saludos a los compañeros
Fidel Castro Ruz [firma]
P. D. Por el camino del Corojo, hoy se voló una

tanqueta con guardias de una tropa que venía
avanzando.

MMIIÉÉRRCCOOLLEESS

2266  

Sierra Maestra
Nov. 26, 58
[Evelio] Laferté:

Leí tu carta a Montero [Ricardo Montero Duque,
capitán del Ejército de la tiranía]. No puede ser
realmente más convincente y emotiva. Creo que
algún día debe publicarse.

Sobre lo de la muchacha me parece que debes
consultar tus dudas con el propio Montero,
diciéndole que yo queriendo complacerlo mandé
ponerla en libertad; pero que en ausencia mía,
por considerar el riesgo que implica han aplaza-
do la ejecución de la orden, en espera de nuevas
instrucciones en vista de nuevas sospechas. En
fin que el asunto debe tramitarse con la mayor
delicadeza para él; y decide tú en último término
lo que creas mejor.

¡Cigarros! ¿Es posible que por ahí no se pueda
conseguir ni una caja? Te mando 25 pesos para
gastos personales.

Para el caballo te mando 100 pesos. No es
mucho pero puedes hacer la compra de uno
bueno en dos plazos y respondo al crédito.

Un abrazo para [Rodolfo] Villamil y para ti.
Fidel Castro Ruz [firma]
P. D. Noticias: Tenemos sitiado a Guisa y

estamos fuertemente atrincherados en espera
de los refuerzos. La acción se está librando
en dos etapas. Hubo que hacer un receso el
día 21, parte por un error de información y
parte por exceso de cansancio en el personal
y escasez de parque. La cuestión fue que
después de rechazar un refuerzo luego de
combatir 10 horas el día 20 por la noche,
obrando de acuerdo con los informes de un
capitán que aseguró que los refuerzos habían
penetrado al fin al anochecer, y viendo yo que
no había balas, ni minas, y la gente estaba
agotada ordené replegarse a la tropa, pero
mandé a buscar balas y minas urgentemente
y dos días después ocupamos de nuevo posi-
ciones que va a ser duro romperlas. Tenemos
31 armas más entre ellas dos trípodes, balas
y minas de reserva. Moral alta, trincheras por
centenares y deseos de vencer. Por un inex-
cusable error, el mando del enemigo reforzó
solo con 40 hombres la guarnición el día 21 y
no tomó ninguna de las posiciones claves que
están hoy en manos nuestras. El 24 y el 25 se
rechazaron los refuerzos por el camino del
Corojo. Todo parece marchar bien.

Fidel Castro Ruz [firma]

Sierra Maestra
Nov. 26, 58
A todos los muchachos de Radio Rebelde:
Aquí estoy echándole de menos a ustedes. Ya

tengo altoparlantes pero no tengo locutores.
Pronto va a llegar aquí una planta transmisora
potente, pero sin Eduardo [Fernández] y ustedes
nada funciona.

Tenemos una fuerte línea de defensa entre
Bayamo y Guisa. Es como un Jigüe pero a las
puertas de Bayamo. Aquí la pelea es contra tan-
ques, pero ya hay uno boca-arriba. No tengo aquí
a los veteranos, pero la tropa se está portando
bien. Curunó [Braulio Curuneaux] hecho un león;
ha abierto en un firme más de 200 trincheras.
Picos y palas por la libre. La gente, buena, y aca-
riciando todos la idea de comprar en Guisa
muchas chucherías.

Abrazos a todos
Fidel Castro Ruz [firma]
Un abrazo,
Celia Sánchez Manduley [firma] 11/26/58
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Sierra Maestra
Nov. 27, 58
9 p.m.
Puerta [Orlando Rodríguez Puertas]:
Los guardias están retrocediendo. Al anochecer

se le puso una emboscada entre Guisa y el
entronque de la Central y parece que cayeron
en ella. Queda un grupo atrás que no pudo
retirarse temprano porque tenían dificultades
para pasar los tanques ligeros. También les
tengo puesta una emboscada pero temo que
si los primeros cayeron en la otra, estos no se
atrevan a seguir retirándose de noche. Ha
sido una gran victoria, aunque nos costó la
pérdida del mejor oficial que contábamos
[Braulio Curuneaux].

Mañana con toda seguridad que no vienen
refuerzos. Todo lo más, ayudarán a sacar a los
que quedan por el puente si no salen esta noche.
Así que mañana le puedes dar descanso a tu
tropa por esos alrededores. Los únicos que tie-
nen que permanecer en su posición son los del
Matadero. Pero, dale instrucciones de que hasta
nueva orden no disparen sobre el cuartel. Fíjate
bien: podemos hacerles un truco, haciéndoles
creer que allí no hay nadie. Eso servirá para dos
cosas: que los aviones no les tiren y la posibilidad
de que los guardias suban allí y puedan hacérse-
les varias bajas. Manda dos o tres hombres a
buscar balas. Me dices cuántas armas tienes y
de qué calibre y cuántas balas tienen de prome-
dio aproximadamente. Dime si te queda dinero y
si pasan mucha hambre.

Saludos.
Fidel Castro Ruz [firma]

Adicional
Si los guardias de Guisa tratan de irse, los del

Matadero deben abrirles fuego.
Pasado mañana temprano todo el mundo debe

estar de nuevo en su posición. Aprovechen el
tiempo para mejorar las trincheras todo lo que
puedan.

Sierra Maestra
Sr. Teniente [Renaldo Blanco, jefe Co. de

Guisa]:
El portador lleva un mensaje mío para usted.

Deseo que usted entienda que hablo con el más
fraternal propósito. Sé que usted es un militar
recto y valiente, algunos piensan que algo duro
con el pueblo, pero usted es demasiado joven
para tener mancha. Su vida es hoy como un libro
en blanco que usted puede llenar de páginas glo-
riosas al servicio de la patria: usted tiene en sus
manos su propio destino; junto a la tiranía que ha
ensangrentado nuestra tierra usted cometería el
crimen de manchar su vida joven sin remedio
posible. Morir en aras de una causa injusta que
aborrece nuestro pueblo no honra a nadie. Nadie
se detendrá mañana a rendir un tributo en la
tumba de un defensor de la dictadura y vivir des-
pués de haberla defendido es peor que morir,
porque se carga por toda la vida el peso de esa
infamia sobre usted, el temor a la muerte en nada
puede influir; pero sí debe influir el temor a la
deshonra. Sin honra no hay valor verdadero; todo
lo más un valor irracional que hasta los animales
lo poseen.

Nadie puede ser verdadero militar cuando no
dedica su energía y su valor a defender algo
noble. Los grandes militares ganaron su fama y
su gloria combatiendo por su patria y su libertad.
Por eso ningún general de España podría brillar
como Maceo. Ningún militar de Europa pudo
superar a Napoleón, que era un oficial revolucio-
nario; como ningún general romano pudo compa-
rarse con Aníbal. Solo junto a la causa justa de la
libertad y de la patria el talento militar se desarrolla.
[En] Los mismos soldados, nunca podrá com-
pararse el entusiasmo del que lucha por un
ideal voluntariamente con el desgano de los
hombres que son obligados a morir por bas-
tardos intereses. Nosotros no descansamos ni
de día ni de noche, no hay distancias, no hay
esfuerzos, no hay sacrificios que nos desa-
lienten. La causa es solo una: la convicción
de que estamos cumpliendo un deber sagra-
do. No confunda usted la honra verdadera con
la honra falsa.

Usted como todo cubano está en el deber de
servir a su pueblo. Lo honrado sería que usted
combatiera a la tiranía y no a la revolución que
quiere el bien de todos los cubanos incluso los
militares. Aquí están siendo atendidos los heri-


